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APUNTES DE GEOLOGIA Y DE BOTANICA RELATIVOS A MEXICO 
POR EL SEÑOR DOOTOR 

MANUEL M. VILLADA. 

S O C I O D E N ú" M E RO. 

(Contim<a). 

III 

EL NEVADO DE ToLUCA. 

En el n1es de Noviembre de 1887, ascenaí por cuarta vez á este volcán, acon1pañado 

de los mismos alumnos de la Escuela N. de Agricultura con quienes hice la explora­

ción de la zona volcánica de la serranía de San Andrés y de la cual me ocupé en mi pri­

mer artículo. 
Con este propósito, salimos de Caliu1aya, población situada con1o á 20 kilómetros al 

S. vV. de la de Lerma, y á una altura de 2,062 tnetros sobre el nivel del mar, según 

nuestras propias observaciones: por lo que respecta á la constitución geológica de esta 
localidad, recordaré que en ella desempeñan el principal papel las formaciones de to­

bas y conglomerados volcánicos de piedra pón1ez. Desde el expresado sitio se distin­

guen muy bien la falda N. E. del Nevado y la sucesión de lomas que le dan ascenso, 

las que reahnente comienzan en la misma población de Calimaya. Para examinar la 
falda de la serranía que tenían1os á la vista, no emprendimos directa1nente la subida al 

cráter, sino que lo fuimos costeando en la dirección de S. E. á N. W., y en un trayec­

to con1o de 16 kilótnetros, hasta llegar á la hacienda de San Juan de las Huertas. Las 
lomas sobre lasque can1inában1os están forn1ada~ de las rocas que he señalado, y á nues­

tro paso tocamos los pueblos de San Felipe Tlalnliiniloyan, Tlacotepec y Cacalotnacán; 

el segundo se halla situado en la base de un cono de lava porfídica, con una corta nle­

seta en la cima, que se levanta aislado en esta parte del Valle; desde las alturas que 
dominan al último de estos tees lugal·es, veíamos extenderse á nuestros pies en un te­

rreno plano y pantanoso una fértil can1piña, cuyas tierras de setnbradío cultivadas es­

pecialmente de hortaliza y que allí llan1an clliclti¡n'cas, las forn1an los indígenas de 

una manera artificial, con1o las chinatnpas próximas á la ciudad de 1\tléxico, plantando 

en su derredor para sostenerlas, con1o en aquéllas, los n1ismos sauces ó mimbres, como 
se les llama, de enhiestas ó fastigiadas copas que bien pudieran correspondet· al Salix 
Bonplandiana, Kunt, que vegeta en las montañas in1nediatas, ó á la especie H~an­
holdtii, Willd., que crece tan1 bién en idénticas regiones. La hacienda de San Juan de 

las Huertas, á laque le calculan1os una altura sobre el nivel del marde2,710m., se halla 

situada al pie de la serranía, y á una distancia como de 11 kilómetros al N. \V. de la ciu­
dad de Toluca. 
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Espléndido era el panorama que teníamos á la vista, al amanecer del día siguiente en 
que emprendimos la subida al cráter: bajo un cielo enteran1ente despejado, la blanca 
cima del Zinantecatl, cubierta toda de nieve, formaba hermoso contraste con el fondo 
obscuro de los bosques que la circundan, dibujándose aun en sus menores detalles, las 
pendientes casi desnudas de los primeros contrafuertes que con1ienzan por escalones de 
corta elevación, al menos los que se extienden hasta la ciudad referida. Alcanzamos á 
poco andar la vigorosa vegetación de las Coníferas, can1inando al principio sobre un 
terreno tobáceo, al que siguió después otro de conglomerados porfídicos, el que final­
mente fué reemplazado por el de arena cinereiforn1e de color negro agrisado y el cual 
ocupa una extensión considerable. Esta últin1a roca se presenta en las paredes de las 
barrancas, en capas alternadas con las de piedra pómez, unas y otrAs de variable poten-

' cia. A medida que ascendíamos, el aspecto menos lozano de los árboles marcaba de un 
modo preciso el decrecimiento de la vegetación. Después de cinco horas de caminar 
llegamos al límite de ésta, que se hallaba con1o recortado en línea horizontal; pudimos 
percibir entonces en todo su desarrollo el cono del Nevado, rodeado de pequeñas emi­
nencias separadas por una quebrada de gran profundidad; aquella elevación tomaba 
un aspecto más bello cuando los rayos del sol, atravesando los claros que dejaban entre 
sí las nubes que se iban aglomerando, se reflejaban sobre la nieve con tal intensidad, 
que la vista á la distancia á que nos encontrábamos, apenas podía soportarlos; la impo­
nente masa de rocas traquíticas que forman el encun1brado espinazo llamado Pico del 
Fraile, con su color negro intenso y caprichosos contornos, aparecía como una figura 
fantástica que al parecer erguirse, se había despojado del inn1enso sudario que la tenía , 
envuelta. A partir del expresado línlite de vegetación, el ascenso se hace sobre capas 
de guijarros desprendidos de las crestas, las que parece increíble hayan sido tomadas 
por algunos viajeros por corrientes de lava. La nieve que pisában1os y en la que á 
veces nos hundíamos hasta cerca de la rodilla, no presentaba en sus partículas la forn1a 
cristalino-estrellada, sino la de granos diversamente arredondados como la de los ven­
tis.rueros; las nubes que con1enzaban á envolvernos en esos momentos limitaban á tal 
grado nuestro campo visual, que casi nos ocultaban á unos de otros de los con1pañeros. 
La fatiga que experin1entamos fué excesiva, pues á la falta de firmeza del piso, se agre­
gaba lo fuerte de la pendiente, que era como de un 35% y el enrarecimiento del aire. 

No dejaban de llamar nuestra atención la presencia de ciertos Dermestidos adheridos 
íntimamente á la nieve; estos coleópteros bastante diminutos habían sido transportados , 
sin duda por las corrientes de aire desde el fondo del Valle. A pesar de las dificulta-
des con que tropezábamos, llegamos al fin después de tres horas, al Pico del f"'raile, que 
se levanta sobre el lado N. W. del cráter, siendo precisamente el punto de mayor altura. 
Una nueva perspectiva que no cedía en belleza á la que acabábamos de admirar se pre­
sentaba á nuestras miradas, y la que por desgracia no pudimos abarcar en toda su mag­
nitud por las nubes que se nos interponían; teniendo, por otra parte, que hacer el estu-, 
dio respectivo con suma rapidez, pues por momentos arreciaba la lluvia. A nuestros 
pies se extendía el cráter en la forma de una elipse irregular, á la que los Sres. Doll-
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fus y l\Ionserrat le asignan por eje 1nayor 1431 m y al n1enor t>D?J 111
, con una profun­

did;d en el lugar en que esb.\bamos de 300m y 23m en el opuesto. Apenns perci­
bíanlos en el fondo, el cono obturador, que es una nutsa traquítica que se eleva solJre 
aquél, segun los mismos observadores, á una altura de 157111

, con una anchura en la 
base de 500m; existen, aJ01n:\s, otras dos peq ucñas enünencias de igual naturaleza 
que se nos ocultaban por con1pleto. Casi todo el espacio comprendido entre la base de 
la pritnera al N. E. y el pie de la pendiente al S. \V. se halla ocupado por un gran de­
pósito de agua pura y cristalina que forn1a un hern1oso lago de contorno también elíp­
tico que n1ide 400m de largo por 250m do ancho (Dolf y l\1ont). En esta ocasión 
no pude descender para ex:uniuarlo de cerca; pero sí en las anteriores, con1probando 
alguna vez conmigo n1isn1o la ten1p0ratura den1asiado baja de sus aguas, por haber 
tomado en él un baño de inmersión que n1e produjo un estado de algidez del que salí 
con dificultad: respecto de su profundidad, nada se sabe de positivo; pues n1ientras que 
algunas personas aseguran que mide en el centro hasta 40 brazas, otras juzgan esta 
cifra n1uy exagerada: esto, á no dudar, es lo cierto, pues la con1isión que practicó un 
reconocin1iento hace algunos años para aprovechar esta agua dándole salida por un 
túnel, se cercioró que aquélla era tan solo ele 10m. Por n1ucho tien1po fué un enigma 
la pt'esencia en ciel'tas épocas, de fl'agn1en tos de resina de copal, diseminados tanto en la· 
superficie como en las orillas del lago; al grado que un profesor ameritado emitió 
la l:lipótesis de que bien pudieran ser transportados allí por corrientes subterráneas; 
pero la explicación es más sencilla, pues pude averiguar que no eran sino restos de las 
ofrendas que los indios por superstición depositan el día de muertos. 1 

l-Iacia el misn1o lado, pero en elextren1o opuesto, existe otra pequeña laguna casi cir­
cular, además de dos temporales que se forn1an en deternlÍnaJos sitios. La pared S. S. \V. 
del cráter que es lan1ás alta, se extendía á nuestl'a derecha con una inclinación próxima 
á la vertical, mostrando en toda su desnuJez, cuando la nieve deja de cubrirla, el nlis­
mo pórfido teaq uítico negl'o agl'isado y cristalino del Pico del Fraile. Por el contrario, 
la del N. NE. se reducenotablmuente, auatiéndose poe lo n1isn1oellabiocorrespondiente; 
pero n1ás que todo en el extren1o oriental, en donde está el cráter como abierto y por el 
que puJe pasar en otra ocasión sin apearn1e del caballo, en n1edio ue una nevada. 

La ten1peratura del aire en el Pico, co1no á las 2 P. l\i. era l o cent. sobre O y la 
altura rle aquél, calculada por el punto de ebullición del agua en el hipsónletl'o, la apre­
cian1os en 4,578m arriba del nivel del mar. La que outuvitnos en ellítnite de la vegeta­
ción fué de 4,095m, siendo la uiferencia entre an1bas de 4S3m; totnando sucesiva1nente 
comQ punto de con1paración los planos de la hacienda de las Huertas , el de la ciudad de 
Toluca y el de la de l\1éxico, el referido límite se halla á 1385, l953m y 184Qm res­
pecto de ellos. 

La nieve persiste todo el año en la cin1a del Nevado y su n1ayor aglo1neración ele-

i Esta muestra de acatamiento al "Señor Dormido" de sus mayores, si tal es el siguificauo tlel nombre 
Zinantecatl, es una de tantas pruebas de que las creencias paganas se mantienen aún Yivas en el corazón del 
pueblo indígena. 
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pende de la dirección del viento don1inante, siendo por lo regular al E. en donde esto 
• 

se verifica. 
El descenso lo hicimos con rapidez en una extensión de la pt.ndiente del cono, desli­

zándonos en posición sentada sobre la n1isn1a nieve, la cual nos proporcionó un n1edio 
fácil de efectuarlo. Casi al obscurecer pudin1os percibir á n nestro regreso, en el fondo 
de un tahoeg, la en tracia de la fatno.::;a cueva de Teresa, que po.r algún tien1po, según 
cuenta la tradición, fué guarida de n1alhechores; es una simple grieta, aunque profunda, 
que con el tiempo se ha ido ensanchando, por el del'runtbruniento de sus paredes; su 
piso por lo n1ismo, según se nos dijo, está cubierto de escon1bros, sobre los que es n1uy 
difícil andar. (Véase la lámina). 

Para terminar en u meraré las plan tns en floración que á nuestro paso pudi1nos recoger, 
señalando á la vez algunos datos refercntes~1ellas. Pri1neran1ente elllite, que es un sauz 
de talla mediana, el cual vegeta en los lindet·os del bosque, y á mi juicio corresponde 
al Sali{JJ' bonplandiana, K. Dentro de los ocotales se desarrollan vigorosan1ente las 
especies siguientes. 

Cacalia tolucana, D. C., ó Rabanillo ele flores moradas; Senecio barba-jollanis, 
D. C., ó Barbas de Juan de Dios; S. anguli(olius, D. C.; S. tolucanus, D. C., ó Ra­
banillo de flores an1arillas, que es bastante venenoso; E1.tjJatoriun~ rornboideurn, II. 
B. l(., ó Ilierba del aire; Stell aria nen~orurn, Linn., ó Estrellita; Geraniu1n jJOtentillce­
folúnn, D. C., 6 Geranio silvestre; LujJÍnus rnontanus, H. B.!(., ó Garbancillo, que 
se reputa como pasto nocivo; Salvia ful gens, Cav., ó l\Iirto colorado; Pensten~on cam­
panulatus, \Vild., ó Jarritas; Hedeon~a jJlperita, Benll, 6 Té del monte; y Stenan­
thiurn frigidurn, l(unt., ó Cebadilla. El suelo en estos parajes se halla tapizado en 
ciertas épocas de ocotzotl ú hojas secas del ocote y regado tan1bién de conos abiertos, ú 

ocotzintli del misn1o arbol, á cuyo pie suele vegetar el C onojJhoNs an~ericana, ''r allr., 
que es una curiosa planta parásita y radicícola llan1ada l\1:azorca de cuervo. En los 
terrenos bajos n1as ó n1enos próxin1os á las faldas y sujetas á inundarse, crecen las es­
pecies características de las praderas pantanosas, entre las que descuellan no pocas 
que por su belleza y lozanía i1nprin1en á estas silnpáticas estaciones de plantas semi­
palustres, un aspecto tan an1eno y tan lleno de vida, que alegran y como que vigori­
zan el espíritu del botánico. En uno de estos sitios perteneciente á la hacienda de la 
Garcesa y que visité años atrás, en con1pañía de n1is discípulos del Instituto Litera­
rio de Toluca, colecté las que en seguida se enun1eran: Ranunculus delpldnifolius , 
H. B. l{.; Tri(olúe1n arnabil e, id.; Eryngúan carlince, De lar.; Hypericum praten­
se, Schl y Ch .; Acllillea 1nille(oliurn, D. C.; Hieracium rnexicanus, Less.; Pe­
clicularis tr~Jinnata, Mart y Gal.; J,fúnulus glabratus, H. B. I\..; Juncus bufo-
nius, Linn., y Cyperus elegans, id. .. 

En los claros del bosque, especialmente n1uy arriba, en que los árboles se r educen en 
nún1ero y tamaño, se encuentran extensas praderas en las cuales el fondo de la vegeta­
ción está compuesto de Gramíneas, entre cuyas especies domina la Festuca tolucensis, 
H . B. K., que es quizá la que llega á mayor altura; aden1ás, el Triseturn tolucense, 
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Kunt; Agrosas tolucensis, 1-I. B. K.; Cnicus nivalis, iJ. de las Con1puestas; E1"yn­
g~·um cymosum, Delar., de las Umbelíferas, y algunas otras. 

En In base del cono, en que In. vida vegetal ha cesado casi por completo, se perciben 
.aquí y allí pequeños tnanchones de un verde n1uy vivo con1o de musgos, y que no son 
otra cosa sino colonias de la Ar•ena1'"Ía óryoides, II. B. 1(., á la que disputan lama­
yor altura, bunbién en corto número, el Senecio Jlroczonóens, icl.; Draba tolucensis, 
id.,yel Ranunculus sióbaldioides,id., que vegeta en las orilln.s de los bgos del cráter. 
En fin, el Baccharis 1nulti(lor·a, I-I. B. I\.., 6 I-Iierba del carbonero, es con1ún encon-

trarlo por distintas partes. 
Para dar una idea n1ás con1plcta de la flora de aquella región n1ont~ñosa apuntaré 

las especies señaladas por otros exploradores, fnera de las arbóreas que son bien cono­
cidas, y de las encontradas por n1í, que según la "I3io1ogín. Central-An1ericana," son las 

siguientes: 

Tlwlictrum, Hernande::ii, Tausch. 
Ranunculus ornithorrhynchus, Hook. 
Erysinnm~ macradenium, Gay. 
Cerastium andinttm, Benth. 
Arenaría decussata, "'\\1illd. 

, , scopulosum, H. B. K. 
Lupinus aschenbornii, Schauer. 

,, bimaculatus, Hook. 
, 'l:aginatus, Ch. et Schl. 

Phaseol·us {ormosus, H. B. K. 
Ribes jorullense, id. 
Sedum napi{eru,m, Peyr. 
Cheitostemon platanoides, H. B. K. 
Geranium seemannii, Peyr. 
Cuphea Hookeriana, Walp. 
Lopezia mexicana, Jacq. 
Gaura tripetala, Cav. 
Cyclanthera eremocarpa. Cogn. 
1Uictosechiwn ruderale, Naud. 

_ Spermacoce lr.erigata. 1\Iart. et GaJ. 

Tauschia nudicaulis, Schl 
Arracacia tolucensis, Hemsl. 
Pencedanus tolucense, id. 
Brickellia secundiflora, As. Gr. 
Perymeniwn Cervantessii, D. C. 
Bahía anthemoides, As. Gr. 
Tagetes angustifolia, H. B. K. 
Lithospermun strictwn, Lehm. 
Castilleja moranensis, H. B. K. 

, , tolucen.sis, id. 
Bignonia ghiesbreghtii, Hell. 
Salvia comosa, Peyr. 
Bomarea hirtella, Roem. 
Aristida scabra, Kunt. 
Epicampes macroura, Bent. 
Agrostis virescens, H. B. K. • 
Deyeuxia juncifornüs, id. 

, tolttcen.sis, id. 
Deschampsia Kmlerioides, Bent et Hook. 
Poa conglomerata, Rupr. 

Algunas de las especies de la lista anterior las he colectado en otros lugares, con1o 
el P erymenc'u1n Cervantesii en los montes de la Ferrería de San Rafael, y el Pence­
danus tolucensis en el Ajusco, ambos del Valle de l\1éxico. El R. jorullense en el 
mismo de Toluca, pero á una altura mucho n1enor de la de 3,000m señalada por 
Humboldt; esta especie, que tiene el non1bre de Capulincillo, es nn verdadero groselle­
ro que quizá sería útil cultivarlo. Respecto al fnn1oso Árbol de las l\1anitas ó J.llacpac­
xochitl de los antiguos mexicanos, que es: el Cheirosternon platanoides de los botánicos, 
sólo lo he visto, pero en corto número, en el extren1o Oriente de la pequeña cordillera 
de montañas enteran1ente aisladas que rodea en parte á la ciudad de Toluca, en donde 
seguramente fué aclin1atado desde tiempo inn1en1orial. Pertenece realn1ente, tanto á 
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la flora de Centro América, cotno á la de las regiones casi lin1ítrofes de la República: en 
efecto, nuestro distinguido consocio el Sr. Dr. Peñafiel lo vió en las montañas del dis­
trito de Tlaxiaco, Estado Oaxaca, fonnando extensos bosques. En cuanto á la Bou­
n~area ltirtella, es digna de llarnar la atención por la extensa área en que vegeta; el 
pritner ejemplar que exatniné en con1pañía del SL'. A. Ilereel'a, fué colectado en las 
ruinas de lVIetlatoyucu, situadas en un bosque de la tierra caliente, próxitno á la 
costa de Túxpan1. Ha sido encontrada tarnbién en la Siel'ra 1\Iadre, entee Veracruz y 
ÜL'Ízaba y otros lugares. El n1isn1o St>. llerrera la ha visto crecér en distintos puntos 
del Valle de 1\iéxico, cotno en las lon1as de Tacubaya y Texcoco. Esta especie, que se­
gún parece, es el C oyolxocltiil de los n1exicanos, ofeece la curiosa anomalía en sus 
hojas, de la torsión cotnpleta de los peciolos, de tal suerte que el haz lo tienen vut3lto 
hacia abajo. 

México, Abril de i89L 

...... 
UN PUNTO DE DVDA RESPECTO DEL APAR.\TO YEXEXOSO DEL ICTALURrS DVGESII 

POR EL SR. DR. 

D. JESUS ALEMAN. 

Con objeto de conocer el citado aparato, exnnliné varios individuos de esta especie' 
unos recién n1uertos y otros serni asfixiados, y con1o se Yerá adelante, an1bos estados 
no fueron indiferentes al resultado de n1is pesquisas. Busqué los ót·ganos veneníferos 
debajo de la piel y en la base de las aletas dorsal y pectorales; en casi todos los bagt·es 
enconh·é unos cuerpecitos más 6 menos redondos, ::unarillos y revestidos de una n1en1-
brana qnística de espesor variable, en nún1cro de seis en la del dorso y una en cada 
pectoral. En éstas son Hl<\s inconstantes que en la otra, y cunndo los hay, están sien1-
pre contiguos á un nervio, el cual, saliendo ó ateavesando el hueso clavicular en su 
parte n1ás alta, se dirige en seguida por debajo y llega al orificio inferior de la espina 
perforada, en donde según apariencia, penetra en su totalidad . 

Para descubrir con facilidad el fil~n1ento y el cuerpecito atnarillo, se separan los radios 
cartilaginosos de la espina, se corta sn base debajo ele la piel con objeto de quitar todo 
el conjunto, é inn1ediaüunente aparece el nerviecillo que sirve de guía para encontrar 
el citado cuerpecito que se ha11a, ó en el hueco axilar ó un poco n1ás art·iba, teniendo 
en este caso qne dividil' la piel y buscar debajo Jel hueso n1encionado. Con tales ha­
llazgos creí dar con lo que buscaba, y aun algo 1nás, pues me figuré que había descubier­
to las glándulas pectol'ales no vistas por el Sr. Duges: béljo esta impresión proseguí n1i 
estudio en otro ejen1plar, en el cual observé en la base de una venteal y al pie de la 
caudal, cuerpos sernejn.ntes á los señalados, y n1e hice entonces esta reflexión: 6 en to­
das las nadaderas hay glándulas venenosas, ó las que he visto no lo son realn1ente. 




